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El destino creó en ellos el enredo perfecto, cualquiera diría que ellos eran El Adonis y La Bestia, El Pulcro y La Fea, o que eran El Patito Feo y El Cisne. Oneidy tenía lo que a Ricky Martín le hacía falta, y él tenía lo que a Oneidy le hacía falta, lo que escudriñaba tenazmente. Uno y otro habían sido invitados a adherirse por obra del destino y puestos en desiguales caminos, constreñidos a procurar hostilidad frente al mal, para hacer de su amor un néctar al acoplar sus vidas y lograr destrozar la profecía que los retraía.

Ricky Martín era un encanto de ser humano, un príncipe deseado por las mujeres del reino Ricky Landya. Podía tener a su lado a la más bella de las mujeres, a una Miss si él lo quería. Aparte de tener la virtud de la belleza, era inmensamente rico, rodeado de cualquier lujo y antojo que pudiera desear. Con todo eso y más, estaba lleno de preguntas que venían a embarcarse en una sola respuesta, en el sello de una profecía de sentir vacío y soledad incluso estando rodeado de lo que cualquier ser humano deseaba. Mientras que Oneidy se sentía nadie, auto desvalorizada y autoestima baja, sin reconocer sus dones de nacimiento. Tras su fealdad se escondía la belleza y la voz de un ángel, vivía en un mundo oculto dentro de un bosque donde se fundó la colonia de los feos.

El príncipe Ricky Martín y la bella fea del velo tenían que descubrir aquello que los une desde antes de su nacimiento, para darle paso y nacimiento al más bello de los amores, un amor sin cara.

La novela nos narra la vida de un príncipe y cantante famoso, un gran ser humano que, pese a su posición social, nos enseña que no existe la superioridad y la prepotencia por parte de este. También nos habla de una fea princesa que busca cumplir su sueño, en medio del sufrimiento. 

La historia parece ser la típica de cuentos de hadas, pese al contenido, no es tan común como cualquier otro cuento de hadas. Más allá de un amor imposible por desigualdades sociales, racismo, etcétera, hay un gran contenido que refleja lo importante que es aceptarse así mismo. La verdadera belleza de un ser humano son sus buenos sentimientos, sus buenas obras, su alma bondadosa. 

Prólogo por; Wilian Arias & Erick Salvador Flores Guzmán.

La belleza y la fealdad se encontraron un día, y fue tanto el asombro de las dos, que se enamoraron instantáneamente. Una noche fría de invierno se entregaron desnudas en su pasión, pero la fealdad que tenía tristeza y desolación en su corazón hirió de muerte y sin querer a la belleza. Asustada, la fealdad se vistió rápidamente y dejó moribunda a la belleza. Nunca se volvieron a ver, ciegas en su falso amor nunca se dieron cuenta de que aquella noche las dos cambiaron de ropajes. La fealdad se vistió de belleza y se cubrió de fealdad; hasta el día de hoy, el mundo no puede distinguirlas ni descubrir la verdadera cara de las dos.

Eduardo Abrego.

La belleza

¿Qué es la belleza?

El misterio lo encierra la magia, la magia se encuentra en un bello lugar llamado Puerto Rico, en un precioso paraíso que todos llaman El Encanto. No es solo la fisionomía, sino también su alegría, su música y su pasión, eso que lo hace ser único con un astro propio, he aquí un cuento para la familia, donde el Astro Boricua, pondrá el mejor brillo sobre tu imaginación y elevará las flamas de tu corazón.

Mis queridos, les traigo una historia más, para soñar, en esta ocasión, voy a contarles de Ricky y Oneidy. Ambos nos harán deleitar con su pasión y magia dentro del reino de Ricky Landya.
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—¡Hora de leer un buen cuento! —Decía una voz dulce—. ¿Dónde está Mateo y Valentino? No jueguen así, mamá se pondrá furiosa si no los encuentra dormidos. ¡Ash! ¿Por qué tuve que convertirme en niñera? No cabe duda que lo mío tiene que ser crisis existencial, no me llamaré Rellenita, mucho menos Bellita, me llamarán Arruguitas, porque eso es lo que me sacan ustedes dos, gemelos fatigocitos. 

La preciosa hada correteaba a los gemelos en el cuarto, ahí estaban los esposos Ricky y Oneidy, disfrutando ver correr a su hijos, mientras el príncipe era masajeado por su cónyuge.

—No hagan escándalo, su padre está teniendo un delicioso masaje —comentaba Bellita, mientras la encantadora Oneidy masajeaba a su amado príncipe, Ricky Martin. 

—Hace muchos años atrás —el hada comenzó a leer—. ¡Ay, no! Renuncio, ¿se comportan o les doy un par de nalgadas? Ahora sí me enfurecieron, usaré mi varita mágica. 

Dicho y hecho, con su varita mágica, el hada acostó a los niños junto a sus padres, durmió a la familia completa, añadiendo: 

—Las niñeras también necesitamos unas vacacioncitas. Ahora les contaré la historia de esta hermosa familia a la que cuido. ¿Cómo y cuándo llegué a sus vidas? —Así fue como Bellita, aquella preciosa hada, lanzó su conjuró diciendo... Ojos del amor, que no veas lo de afuera si no lo interior, para que seas un ‘Amor Sin Cara’. Mismamente fue como aquellos ojos de la hermosa hada reflejaron al príncipe y nos llevaron a bajar un sinnúmero de gradas, aquellas gradas estaban construidas de libros, todo cuanto ahí había eran libros, la misma belleza de su majestad el príncipe abrió una puerta, que estaba en forma a la tapa de un gigante libro, se vieron retroceder cientos de hojas del libros, todas volaron entre las nubes; un espeso y nebuloso mundo de colores, árboles, riachuelos, animalitos y buena vibra se respiraba. Era al mundo al que habíamos penetrado ahora. Aquella bella hada volaba sobre aquel hermoso lugar llamado reino El Encanto, donde un bello e histórico castillo resguardaba la vida de un rey viudo y aventurero, vivía su vida con mucha fiesta, alegrías y aventuras extremas.

Se escuchó la voz de un hada que decía: 

—Rellenita es tu nombre. Te digo, dentro de un período llegará a este mundo tu ahijada, deberás cuidarla, protegerla, no la olvides, su nombre Oneidy, será. Así fue como desapareció entre las nubes aquella preciosa hada gordita, de quien no supimos hasta muchos; muchos años después. Así que vámonos a la historia que nos interesa, la amorosa vida de los príncipes Oneidy & Ricky.
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En alguna parte del mundo se ubica una pequeña y brillante isla llamada Puerto Rico, conocida por sus habitantes como La Isla del Encanto. En una de sus ciudades se escondía un sitio paradisiaco, el reino Ricky Landya, donde hace muchos años vivió su primer rey: Inrry Martínez. En aquel entonces, el rey era muy joven, el fue quien decretó que su reino se llamaría El Encanto, porque en el jamás faltaría la música, el baile, la alegría, las aventuras y las mujeres. Pero aquel decreto sería su mayor condena, una maldición que arrasaría con varias de sus generaciones familiares.

El rey Inrry era feliz y no deseaba volver a casarse después de enviudar a tan corta edad. Era poco responsable, a pesar de tener dos hijos del matrimonio, él vivía su vida como un joven liberal, le encantaba bailar, era conocido como el alma de las fiestas de aquella ciudad. Le gustaba cantar, reír, gozar y divertirse con cualquier mujer, hasta que un día, de las más altas y oscuras montañas, bajó una fea mujer, tan fea que solo podía vérsele entrar a la ciudad con un largo velo que cubría su rostro. El rey, con su altanería, orgullo y soberbia, no le importó enamorarla, porque él pensaba que tras esa cubierta estaba el cuerpo de la mujer más bella. En poco tiempo el rey enamoró a la mujer que se hizo llamar Alma del Monte.

El rey Inrry consiguió acostarse con la doncella del velo, tras mirarle el rostro perdió el interés por ella, no dudó en sustituirla por otra más bella. El rey Inrry no tardó en casarse por segunda ocasión e hizo una gran fiesta, la celebración del siglo, pero jamás se esperó que esa fiesta fuerea su mayor desgracia, menos que la mujer fea lo desafiara, al maldecirlo públicamente en el quiosco donde se organizaba la ceremonia religiosa, junto con la princesa Claudia del Mar.

El obispo se encontraba dándoles la bendición cuando una brisa puso a todos los invitados a temblar, la voz de aquella mujer interrumpió a gritos, se podía percibir la maldad, mientras de su cabello se desprendía el extraño velo. Las burlas e insultos de la gente no se hicieron esperar. Así le dieron vida al más oscuro odio contra el rey.

—Deténgase, señor Obispo, falta mi bendición para su majestad —se escuchó el estruendo de unos pasos, lentamente se iba mostrado una hermosa diosa, vestida en celeste cielo, traía en su cabeza un encantador velo, su voz era suave pero maléfica, su cuerpo se movía con pasos sensuales. La mujer llamó la atención de los invitados con su exuberante cuerpo, larga cabellera y vestimenta. Al rey le costaría demasiado la burla para con esa fea del velo.

—¡Alma! ¿Qué haces aquí? —exclamó el rey, ella lo veía como si desease estrangularlo.

—Ese es mi nombre —dijo aquella mujer, manifestando en sus ojos un brillo de temor y unas siniestras carcajadas que hacían que el cuerpo del rey se sintiese flemático—Su majestad, que bueno que aún lo recuerde, porque nunca lo podrá olvidar. ¡Ah! la respuesta a su pregunta es fácil, vine a traerle el obsequio de bodas, para la que se suponía sería nuestra boda. 

Una tropa de murcielagos voló frente a los novios, una mariposa negra se posó primero sobre el rey, luego sobre el cabello de la malvada Alma. La malvada mujer no quitaba su vista del rey, quien, como hechizado, también la miraba.

—¿De qué se trata esto, amado mío? —preguntó la princesa Claudia.

El rey Inrry tomó las manos de su novia, viéndola a los ojos le dijo: 

—Después te lo explico —murmuró el rey, quien se dirigió a la otra mujer—. Deja tu regalo y retírate, Alma.

La bruja de las montañas hacía movimientos con las manos y le mandó un beso al rey, se acercó a él y se expresó:

—Por supuesto —la mujer se dio la vuelta en un giro y comenzaron a salir de su boca las maldiciones contra las generaciones de la familia del Encanto.

—No le veo ningún presente en sus manos —expresó con propiedad la princesa Claudia, buscando con su mirada el presente que según Alma traía para la nueva reina.

—Es mágico, princesa, si no tienes ojos de amor, no lo podrás ver —Alma le dijo, mientras una extraña vibra intentaba atrapar por completo el alma del rey. Entre tanto, la mujer siguió surtiendo palabras sucias—: Escúchenme bien, habitantes de El Encanto, hagan que esto llegue a todo Puerto Rico. El Rey en su soledad vive divirtiéndose, me usó, se burló de mí, me hizo promesas de un matrimonio. Y he aquí, la que debió ser mi boda, se la dio a otra. Mi rey, por ese agravio contra mí, por ese detallito tan mínimo, te condenaste y condenaste contigo a los tuyos. A partir de hoy tendrán que esperar quince décadas para que los miembros de su familia sufran. 

La princesa Claudia comenzó a llorar, sus lágrimas no conmovieron a la malvada bruja, los invitados enmudecieron y la princesa preguntó:

—¿Cómo romper tu maldición? 

La bruja se detuvo a pensar, luego habló:

—Llegará un hombre, será el más deseado de todos, no habrá ser que no se baje rendido a él. Amarán su música, su voz, será alto, apuesto. Aquí lo voy a esperar para verlo sufrir, lo voy a ver nacer, crecer, hacerse el más famoso de los cantantes del mundo entero. Su música traspasará las barreras de cualquier lengua humana, las mujeres lo perseguirán, mas solo una lo obtendrá como cantante y príncipe de esta ciudad.

El rey Inrry se sentía irritado, inquieto, lleno de dudas y miedos. La soledad comenzaba a morar en su cuerpo y alma.

—Todo ocurrirá una noche donde la luna desnude el velo de una mujer, mucho más fea que yo, y todo aquel que de ella se burle le rendirá pleitesía después. Uno de tus nietos lo tendrá todo y nada a la vez, porque lo único que llena a una alma vacía, es el amor; el verdadero, que proviene del corazón, ahí será cuando el aprenda que la belleza no es física, sino también nuestros sentimientos y virtudes como personas. Aprenderá que el amor es lo único que llena la vacía alma de un ser humano, que sin amor, no hay nada, que la belleza es un momento, que cuando la tiene se disfruta; pero cuando se pierde, se lamenta, mientras que la belleza del alma se tendrá y nunca se perderá.

—¡Estás loca! —expresó el rey, causando que la mujer se enfureciera más.

—Apenas empiezo a decirte que tu nieto pagará todo mi odio. Ningún miembro de los tuyos será tan feliz como se puede ser en un paraíso como lo es tu reino —disfrutaba viendo los temerosos rostros de los novios.

—Por favor, serán mis hijos, mis nietos, no tienes razón para hacerme eso a mí —la princesa Claudia suplicaba por su futura familia.

—Un amor sin cara será como un amor imposible, ella soñará con él, él será para ella, un príncipe y cantante demasiado imposible, para ella será como intentar tocar el cielo.

—Nadie ha dicho que exista el Bello y la Bestia —dijo la princesa Claudia, quien no tardaría en sufrir soledad por la osadía de oponerse a las predicciones de la bruja.

Alma enfureció, sus ojos se mostraban horripilantes, los abría enormemente, sus gritos chillones sofocaban y espantaban. 

—¡Cállate! Mi plan es perfecto, porque su nieto será un hombre con mucho poder, fama, dinero y mujeres; pero la elegida en su vida es una fea, y ella tendrá un mágico don: su voz será capaz de dormir a las bestias, de enamorar a cualquiera. El rompimiento del hechizo deberá ocurrir en un baile a la media noche. Si uno de tus nietos consigue enamorarse de esa mujer, la maldición podrá romperse; pero deberá estar enamorado de verdad. Si uno de tus nietos lo consigue, entonces el rompimiento surgirá espontáneamente durante el baile, con el canto que juntos deleiten para la Navidad. Nadie deberá luchar por unirlos, porque ellos sentirán las cosas por su propia voluntad.

—Atrápenla —ordenó el rey a sus guardias.

—Ni se les ocurra, porque compartirán el mismo destino que su familia —los amenazó y los guardias se detuvieron.

—¡Que la atrapen! —repitió el rey, sin ser escuchado por sus guardias, pues la bruja había hechizado sus oídos.

—Por cierto, desde hoy no soy más Alma del Monte, si no Alma Desalmada. Que se cumpla mi maldición, letra a letra, detalle a detalle —decía aquella mujer.

En aquellos tiempos, la maldición de una mujer herida es palabra de ley. Sin embargo, el rey Inrry sorprendió a la bruja al decirle: 

—Tu maldición podrá cumplirse, cuando un miembro de tu familia nazca para romper la profecía junto a un miembro de mi familia, de mi germinará un adonis y de ti emergerá una bestia, igual o peor de fea que tú —reía el rey, desatando la ira de aquella mujer que gritaba un «no» escalofriantemente, mientras desaparecía de la catedral.

Así transcurrieron los años, el rey Inrry con su nueva esposa tuvo un solo bebé, al que nombraron Lucas Enrique Martínez del Mar. Inrry murió a causa de una rara tristeza, lleno de remordimientos. Su esposa Claudia continuó criando a su hijo y a los otros dos hijos del difunto rey. Los dos hijos del primer matrimonio fallecieron después de tener un terrible accidente de coche. En su guarida de las montañas, la malvada bruja apagaba cada vela de cada miembro que fallecía, y es que ella misma había provocado las muertes y le daban más vida, más fuerza y odio. Solamente quedaba un hijo de Inrry, el cual creció rápidamente y se casó. Su madre murió, ahora él gobernaba junto a su amada esposa, Azun Morales de Martínez, y de ellos estaban los pequeños principitos Enrrique Martin Morales y Nadia Morales.
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